
 

 

 
 

 

 

  

 

Excelente… Ahora, si quieres, acércate a un sacerdote, indícale tus pecados y siente la 

alegría de recibir el perdón de Dios. 

  

 

 

 

 
 Algunos piensan que lo más importante para un cristiano es luchas para no pecar 

más… y en eso están equivocados, porque lo más importante es trabajar para crecer en 

el amor: amar siempre más, plenamente, sin condiciones, como Dios ama. 

 Lo más probable es que no logres vencer siempre el egoísmo… en ese caso, te 

acercas al Seño u recibes su perdón, por medio de este sacramento que acabas de cele-

brar, y sigues trabajando. 

 Es necesario sí, que hagas propósitos muy concretos de crecimiento, para que no 

quedes sólo en buenos deseos. Piensa qué bien podrías hacer, y formula tu compromiso: 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

Y veamos qué tal te va… no te desanimes nunca, porque 

exige entrenarse todos los días, como el mejor de los de-

portistas… Y ahora, conversa con Jesús, dale gracias por el 

amor que te tiene, por ser el mayor de tus amigos, por el 

perdón que te ha regalado… convérsale de tu propósito… 

construyan la vida juntos... 

5. Para amar siempre más... 
 

 
 

C: En el nombre del Padre,  

 y del Hijo y del Espíritu Santo. Amen. 

    Nos presentamos ante Dios y le pedimos su perdón. 

 

T. Hemos llegado a tu casa de Padre 

    confiados en tu infinita bondad y amor. 

    Queremos reconciliarnos contigo 

    y recibir tu perdón. 

    Queremos regresar a nuestra vida diaria 

    con un corazón limpio y en paz. 

    Danos sabiduría y humildad 

    para reconocer nuestros pecados y egoísmos. 

    Danos un corazón arrepentido para pedirte perdón. 

    Danos la fuerza para emprender una vida nueva. 

    A Ti, Señor, sea el honor y la gloria, por los siglos de los siglos.  Amén 

 

 

 

 

 
Estás en tu último año de vida escolar salesiana... Es hora de construir sobre bases sóli-

das que te ayuden para toda la vida. En esta liturgia penitencial te invito a que tengas un 

profundo encuentro con Dios... 

Te pido que sigas atentamente las instrucciones que ahora te doy:  

 

1. Saludo Inicial 

LITURGIA PENITENCIAL  *  AMOR AL SEÑOR  *  CUARTO MEDIO 

2. En la presencia de Dios 

La oración: 

un diálogo  

entre  

amigos 



* siéntate en una posición que sin faltarle el respeto al lugar en el que te encuentras, te 

sientas cómodo.. 

* Cierra tus ojos, tranquiliza tu cuerpo y acalla tu mente. 

* Imagina que te encuentras en tu cuarto... observa todos los detalles, el orden de las co-

sas, el color de las cortinas, etc. 

* Oyes que alguien llama a la puerta, y al abrir te encuentras con Dios. ¿Cuál es tu pri-

mera reacción? Invítale a entrar. Ofrécele un asiento. Inicia una conversación. Háblale 

de tus intenciones, deseos, planes, temores… También de todo lo bueno que has hecho 

desde la última vez que te confesaste, de todo el amor que has expresado…  

* Escucha lo que El te dice, y respóndele después. 

* Si se te acaban las palabras, no te preocupes, El te comprende. Observa en silencio co-

mo te mira con amor. Espera que te hable una vez más. 

 

 

 

 
Y ahora lee atentamente lo que te dice el Señor en esta 

oportunidad (Mateo 6, 5-13):  

 
Cuando ustedes recen, no imiten a los que dan espectá-

culo; les gusta orar de pie en las sinagogas y en las es-

quinas de las plazas, para que la gente los vea. Yo se lo 

digo: ellos han recibido ya su premio. Pero tú, cuando 

reces, entra en tu pieza, cierra la puerta y ora a tu Pa-

dre que está allí, a solas contigo. Y tu Padre, que ve en 

lo secreto, te premiará. 

Cuando pidan a Dios, no imiten a los paganos con sus le-

tanías interminables: ellos creen que un bombardeo de 

palabras hará que se los oiga. No hagan como ellos, pues antes de que ustedes pidan, 

su Padre ya sabe lo que necesitan. 

Ustedes, pues, recen así: Padre nuestro, que estás en el Cielo, santificado sea tu 

Nombre, venga tu Reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el Cielo. Danos 

hoy el pan que nos corresponde; y perdona nuestras deudas, como también nosotros 

perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en la tentación, sino líbranos 

del Maligno. 

 

 

 

 
 Para un cristiano rezar es fundamental. Porque rezar es hablar con Dios como 

quien habla con un amigo. 

3. Palabra de Dios 

4. Para tu reflexión 

 Dios es el mejor de tus amigos y es el que te conoce mejor... Le puedes encontrar 

en cualquier lugar: basta que hagas silencio en tu corazón y en el ambiente que te rodea, 

que cierres tus ojos y te pongas a dialogar con El... Como conversarías con el mejor de 

tus amigos... 

 En tus momentos difíciles y cuando todos fallen, sólo Dios no te va a abandonar... 

Cuando no tengas respuesta a un problema... El Señor te va a iluminar... Cuando necesi-

tes ser perdonado de todas tus miserias... Él es quien te va a perdonar...  

 Como puedes ver, entre todo lo que un cristiano tiene que hacer durante el día, un 

momento que no puede faltar, y es el más importante es hablar con Dios, como su mejor 

amigo... 

 Te invito a que ahora, hagas silencio en tu corazón y siempre en la presencia de 

Dios, mires tu conciencia y pidas perdón por todas tus faltas de amor... 

 Te sugiero que a medida que vayas leyendo, si te sientes identificado con alguna 

actitud descrita, márcala con algún signo, de modo que si te confiesas, te sea más fácil 

conversarlo con el sacerdote. ¿te parece? 

 

* Dios no es importante para mí, no confío siempre en Él, ni me comunico con Él en la 

oración.  

* No me preocupo de recibir los sacramentos, tampoco de leer la Palabra del Señor. 

* No le pregunto a Dios sobre sus planes para mí, no me esfuerzo por hacer la voluntad 

del Señor en mi vida, ni por estar atento cuando me llama para una misión...  

* No amo a los demás. En ocasiones los utilizo para lograr mis fines, sin pensar en ellos, 

en su bienestar. 

* No trato a los demás como me gustaría que me trataran a mí. No siempre doy cariño a 

mis padres, a mi familia y amigos; no me preocupo por ellos, por sus problemas, e in-

cluso, en ocasiones soy causa de tristeza para ellos.  

* A veces soy indiferente ante el sufrimiento de los demás y 

poco solidario con el que me necesita. Paso junto al que sufre 

como si no existiese. No ayudo a mis compañeros, no soy ser-

vicial con los demás… 

* No cuido la naturaleza que me rodea, e incluso aporto al de-

terioro de nuestro mundo. 

* A veces soy rencoroso, vengativo y hablo mal de los de-

más... Los humillo con mis bromas... 

* En ocasiones no he procurado crecer en mis cualidades, no 

he sido trabajador, cuidadoso y responsable en mis estudios y 

trabajos. 

* No me he esforzado por superar mis vicios. No he cuidado 

mi cuerpo, ni el de los demás... No siempre he seguido lo que 

mi conciencia me indicaba... 

* ¿Tienes otro pecado que agregar?  

 


